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      De Sasha:

      Para Peter Alsberg, mi increíble padre,

      por decirme siempre que apunte a las estrellas


      De Lindsay:

      Para mi papá, Don Cummings,

      quien me dio el amor por la ciencia ficción.

      ¡Que viva el número 7!
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        CELDA 306


        EL PASADO

      


      Oscuridad infinita.


      Lo rodeaba en la Celda 306, y se retorcía y giraba para infiltrarse en sus huesos, hasta que él y la oscuridad se volvieron uno.


      Desde hacía mucho, sus pensamientos ya no se dejaban influenciar con cada gemido y crujido de las paredes de la cárcel. Tenía una manta raída envuelta alrededor de los hombros, su única compañera, pero no lograba tapar el beso helado del aire que se escabullía entre los hilos.


      Yo soy Valen Cortas, pensó, mientras dejaba que las palabras rodaran una y otra vez por su mente. Era lo único que lo dejaba seguir adelante, y que ataba una filosa y envolvente espiral de coraje a sus venas. La venganza será mía.


      Lo que haría, lo que daría, por tener un solo instante en la luz. Por sentir el roce de una tibia brisa de mediodía sobre la piel, escuchar el susurro de las hojas en los árboles de Arcardius, su planeta nativo.


      Había vivido en Arcardius toda la vida, pero en la Celda 306 los recuerdos de su hogar habían comenzado a desvanecerse. Cuando miraba el mundo, Valen era en mil colores, y sus dedos ansiaban pintar cada giro de la luz, cada onda del viento que volaba por las calles plateadas.


      Cada matiz era único en sus ojos.


      Pero aun así… estaba perdiendo los colores.


      Por más que lo intentara, Valen no lograba recordar el tono preciso de morado que se arremolinaba sobre las Montañas Revina. No lograba evocar las tonalidades exactas de las lunas azules y rojas que se mezclaban en el cielo. El destello de la luz de las estrellas cuando caía la verdadera noche, una guía constante que resplandecía en el cielo. Con cada momento que pasaba en este abismo, los colores todos se derretían en un solo matiz de negrura.


      Con un escalofrío, se apretó la frazada alrededor del demacrado cuerpo.


      El dolor de recordar las cosas amadas y perdidas le había quebrado las garras, y amenazaba con aplastarle los huesos.


      En alguna parte de la prisión oscura y húmeda, se escuchó un grito, filoso como una navaja, como la punta de un cuchillo que bajó raspando la columna de Valen.


      Se dio la vuelta y apretó las manos contras sus orejas.


      —Yo soy Valen Cortas —susurró entre labios agrietados—. La venganza será mía.


      Otro grito. El siseo y estallido de un látigo eléctrico, un destello de luz azul que pasó como fantasma entre los barrotes. A Valen le faltó el aliento, le dolieron los ojos, le palpitó la cabeza, se le agitaron los recuerdos. El color. Un azul como un mar poderoso, un azul como el cielo abierto y sin nubes. Y luego… una vez más la oscuridad, y el silencio.


      Los nuevos prisioneros siempre gritaban durante días, hasta que se les rasgaba la garganta. Lanzaban los nombres de sus seres amados e intentaban aferrarse a quienes eran.


      Pero en Lunamere, al final todos se volvían un número.


      Valen era el 306. En lo más profundo de las entrañas de la encarnación del infierno.


      El frío era interminable. La comida bastaba para mantener la piel colgada en los huesos, pero se atrofiaban los músculos y los corazones latían más lento. El hedor de los cuerpos se levantaba como una ola, un olor que desde hacía mucho había impregnado los muros y barras de obsidinita.


      Esas paredes de obsidinita eran lo único que separaba a Valen y a los demás prisioneros del vacío del espacio exterior y sus muertes prematuras. Al igual que los otros prisioneros, había pensado en escapar. Se imaginaba saltando por el muro, zambulléndose en el abismo sin aire.


      Alguna vez la muerte asustó a Valen, pero con cada día que pasaba se acercaba más y más a convertirse en su mayor deseo.


      Aun así, en lo más profundo de su alma atormentada, sabía que debía sobrevivir.


      Debía aguardar el momento y esperar que los Astrodioses no lo hubieran olvidado.


      Y así, se sentaba, soñando con la oscuridad, envuelto en sus brazos gélidos.


      Yo soy Valen Cortas.


      La venganza será mía.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 1


        ANDROMA

      


      Sus pesadillas eran como manchas de sangre.


      No importa cuánto intentara borrarlas de su mente, para Androma Racella era imposible deshacerse de ellas. En las noches más oscuras se aferraban a ella como una segunda piel. Y entonces, podía escuchar los susurros de los muertos que amenazaban con arrastrarla hasta el infierno, donde pertenecía.


      Pero Andi había decidido desde hacía mucho que las pesadillas eran su castigo.


      Después de todo, ella era la Baronesa Sangrienta. Y si sobrevivir significaba dejar de dormir, entonces soportaría la fatiga.


      Esa noche habían llegado las pesadillas, como siempre, y ahora Andi se encontraba sentada en la cubierta de su barco, el Saqueador, y tallaba una serie fresca de marcas en sus espadas gemelas.


      Los resplandecientes brazaletes de compresión que tenía en las muñecas, y que protegían su piel quemada, resultado de un accidente años antes, eran la única luz en un espacio de otro modo oscuro. Sólo necesitaba apretar un botón para activarlos.


      Las puntas de los dedos se veían blancas bajo las uñas pintadas de rojo mientras punzaba la hoja de una de las espadas con un trozo de acero y creaba una delgada marca del largo de su meñique. Sin las espirales de electricidad, la espada parecía cualquier otra arma: las marcas, el signo de la suerte de cualquier otro soldado. Pero Andi conocía la verdad. Cada línea que tallaba en el metal era otra vida segada, otro corazón que se había detenido con un corte de sus espadas.


      Cien vidas para cubrir el dolor de la primerísima. Cien más, para quitar el dolor a palazos y echarlo en un lugar oscuro y profundo.


      Andi levantó la mirada cuando un objeto en el cielo llamó su atención.


      Un trozo de basura espacial que se alejaba, precipitándose entre miles de estrellas.


      Andi bostezó. Siempre amó las estrellas. Incluso de niña, había soñado con bailar entre ellas. Pero esta noche se sentía como si la estuvieran mirando, a la espera de que fracasara. Malditas burlonas. Bueno, pues estarían tristemente decepcionadas.


      El Saqueador, una centelleante astronave hecha del raro e impenetrable varilio de vidrio, era conocido por su diabólica velocidad y agilidad. Y la tripulación, un grupo de chicas que provenían de cada rincón infernal de la galaxia, era tan filosa como las navajas de Andi. Eran el corazón de la nave, y las tres razones por las que ella había logrado sobrevivir tanto tiempo tan lejos de casa.


      Hacía cinco días, las chicas habían aceptado el encargo de robar un cargamento espacial de BioDrogas de Solera, el planeta capital del Sistema Tavina, y entregarlo a una estación satelital justo afuera del planeta Tenebris, en el sistema vecino.


      No era una solicitud fuera de lo normal. Las BioDrogas eran uno de los transportes que más solicitaban a Andi, ya que estas drogas en particular podían pulverizar el cerebro de cualquiera o, si se usaban correctamente, llevar a alguien hasta la dicha de olvidarlo todo…


      Cosa que, pensó Andi, mientras reanudaba sus marcas de la muerte, no me molestaría experimentar en este momento.


      Todavía podía sentir en las manos la sangre caliente del hombre al que había matado en la estación de Tenebris. El modo en que sus ojos se clavaron en los de ella antes de que lo atravesara con sus navajas, silenciosa como un susurro. El pobre tonto nunca debió haber intentado traicionar a Andi y su tripulación.


      Cuando el compañero de éste vio la obra de Andi, con gran diligencia les entregó los krevs que le debían a su equipo por el trabajo. Aun así, ella había robado otra vida, algo que nunca disfrutaba hacer. Hasta los asesinos como ella tenían alma, y Andy sabía que todos merecían que alguien los llorara, sin importar sus crímenes.


      Andi trabajaba en silencio sólo con la compañía del zumbido de los motores de la nave por debajo, y el ocasional siseo del sistema de enfriamiento que provenía de arriba. El espacio exterior era silencioso, reconfortante, y Andi tenía que luchar para evitar quedarse dormida, donde acechaban las pesadillas.


      El sonido de unas pisadas hizo que Andi volviera a levantar la mirada.


      El golpeteo rítmico se abrió paso por el pequeño pasillo que conducía hasta la cubierta. Andi siguió tallando, y volvió a levantar la mirada cuando una figura se detuvo a la entrada, con los brazos, azules y repletos de escamas, acomodados sobre las angostas caderas.


      —Como tu Segunda de a bordo —dijo la chica, con una voz tan uniforme como la Rigna especiada que habían compartido más temprano—, exijo que regreses a tu camarote y duermas un rato.


      —Y buenos días a ti también, Lira —dijo Andi con un suspiro. Su Segunda parecía saber en dónde estaba, y qué estaba haciendo, en todo momento. Sus ojos agudos captaban cada detalle, sin importar qué tan pequeño fuera. Esta cualidad hacía que Lira fuera la mejor piloto de la galaxia Mirabel, maldita sea, y era la razón por la que habían logrado tener éxito con tantos trabajos hasta ahora.


      Era una de las muchas cualidades peculiares que tenía Lira, junto con las manchas de escamas esparcidas por toda la piel. Cuando experimentaba emociones fuertes, las escamas resplandecían y emanaban calor suficiente para quemar y atravesar la carne de sus enemigos. Por esta razón, la ropa de Lira carecía de mangas. Pero este mecanismo de defensa también le requería mucha energía, y en ocasiones la dejaba inconsciente una vez que se activaba.


      Sus escamas eran un rasgo que muchos de su planeta nativo deseaban, pero pocos tenían. El linaje de Lira se podía rastrear hasta los primeros adhiranos que colonizaron el mundo terraformado. Poco tiempo después de la colonización, el planeta había experimentado un evento radiactivo que transformó a sus primeros colonizadores en una variedad de seres con características distintas, incluyendo las escamas que Lira había heredado.


      La Segunda de Andi pisó sobre la cubierta iluminada de estrellas y levantó una ceja afeitada.


      —Tarde o temprano, se te va acabar el espacio en esas espadas.


      —Y entonces tendré que poner mis marcas en ti —dijo Andi con una sonrisa malvada.


      —Deberías retomar la danza. Quizá te quitaría un poco de esa tensión mortal que cargas.


      —Con cuidado, Lir —le advirtió Andi.


      Lira sonrió de oreja a oreja, y pasó dos dedos por su sien derecha para activar su canal de comunicación interno.


      —¡Vamos, arriba, damas! Si la capitana no puede dormir, tampoco nosotras deberíamos hacerlo.


      Andi no pudo escuchar la respuesta que hizo que Lira soltara una carcajada, pero muy pronto se escucharon dos pares de pisadas más desde la cubierta superior, y supo que el resto de su tripulación estaba en camino.


      Gilly llegó primero; sus trenzas color rojo fuego le rebotaban sobre los hombros mientras se acercaba. Era pequeña para su edad, una chica de no más de trece años, pero Andi no se dejaba engañar por sus ojos azules grandes e inocentes. Gilly era una bestiecilla sanguinaria, una artillera con mucha muerte en las manos. Y vaya que era de gatillo fácil.


      —¿Por qué insistes en arruinarme el sueño reparador? —exclamó con su vocecita.


      Una chica alta y de hombros anchos apareció detrás de ella y se agachó para no golpearse la cabeza contra el dintel de la puerta al entrar. Breck, la artillera principal de Andi, puso los ojos en blanco mientras colocaba una mano grande sobre el pequeño hombro de Gilly.


      —¿Cuándo aprenderás a no cuestionar a Lira, niña? Ya sabes que no te dará una respuesta razonable.


      Andi se rio ante la mirada fulminante de Lira.


      —Si levantaras la vista de tus mirillas lo suficiente para escucharme, sabrías que mis respuestas son, de hecho, bastante razonables.


      Lira guiñó el ojo a las chicas antes de acomodarse en el asiento de piloto junto a la silla de capitán de Andi.


      —Esos adhiranos —dijo Breck con un suspiro, y cruzó los gruesos brazos sobre el pecho. Con más de dos metros de altura y un irregular cabello negro que apenas le rozaba los hombros musculosos, Breck era el miembro de la tripulación que más intimidaba. Todos suponían que era una giganta del planeta Nueva Veda, donde nacían los guerreros más poderosos de Mirabel.


      ¿Y el único problema con suponer eso?


      Breck no tenía memoria de su pasado. No tenía la menor idea de quién era, ni siquiera de dónde había venido. Estaba escapando cuando Andi la recogió, con una Gilly de diez años a su lado, herida y cubierta de moretones.


      A Gilly la habían hallado en las calles del mercado de Umbin, su planeta nativo. Cuando Breck la encontró estaba luchando para escaparse de un par de esclavistas xenpteranos. La chica mayor había salvado a Gilly de un destino peor que la muerte, y ahora las dos tenían una relación más estrecha que si fueran parientes. Para ellas, ya no importaba cuál era la vida que Breck no podía recordar, o cuál era el pasado que Gilly intentaba olvidar. Lo único que importaba era que se tenían la una a la otra.


      Breck le jaló una de las trenzas pelirrojas a Gilly, luego levantó la barbilla y olfateó el aire.


      —No huelo el desayuno. Necesitamos un cocinero, Andi.


      —Y conseguiremos uno tan pronto como tengamos los fondos para comprar un androide culinario —dijo Andi, asintiendo bruscamente con la cabeza. Por lo general, las chicas compartían los deberes de la cocina, pero Breck era la única cocinera decente entre ellas—. Ya nos quedan menos de trescientos krevs. Alguien gastó de más en productos para el cabello en TZ5.


      Las mejillas de Breck se ruborizaron mientras tocaba las nuevas luces carmesí en su cabello negro.


      —Hablando de krevs —agregó Gilly, y su mano diminuta rozó la pistola dorada de doble gatillo que llevaba a la cadera—, ¿cuándo es nuestro próximo encargo, capi?


      Andi se echó hacia atrás, cruzó los brazos detrás de la cabeza, y evaluó a las chicas.


      Eran una buena tripulación, las tres. Pequeña, pero poderosa en el mejor de los sentidos, y mejor de lo que Andi merecía. Se quedó mirando sus espadas una vez más antes de guardarlas en el arnés. Si sólo pudiera ocultar los recuerdos con la misma facilidad.


      —Me avisaron de un posible trabajo en Vacilis —dijo Andi finalmente. Era un mundo desértico en donde el viento soplaba con el calor del trasero del diablo y el aire sofocaba con el hedor del azufre, a sólo unos cuantos planetas de Solera, que estaba cubierto de hielo—. Pero no estoy segura de cuántos krevs nos darán. Y sería complicado lidiar con los nómadas del desierto.


      Breck encogió sus amplios hombros.


      —Cualquier dinero es bueno si nos provee más reservas de comida.


      —Y municiones —dijo Gilly, y se tronó los nudillos como la pequeña guerrera que era.


      Andi inclinó su cabeza hacia Lira.


      —¿Alguna opinión?


      —Veremos adónde nos llevan las estrellas —respondió Lira.


      Andi asintió.


      —Me pondré en contacto con mi informante. Sácanos de aquí, Lir.


      —Como desees —Lira tecleó el destino en la pantalla holográfica del panel de control. Un diagrama de Mirabel iluminó el lugar con luz azul, alrededor de sus cabezas flotaron estrellas, y los pequeños planetas que conformaban cada sistema principal orbitaron alrededor de sus soles. Se trazó una línea brillante desde su ubicación actual cercana a una luna sin nombre, demasiado estéril para ser habitable, hasta Vacilis, a casi media galaxia de distancia.


      Lira escudriñó la ruta, luego empequeñeció el mapa y preparó la nave para el viaje hiperespacial.


      Andi se giró en el asiento.


      —Breck, Gilly, vayan a la bóveda y revisen el armamento. Luego asegúrense de que el Big Bang esté completamente cargado. Quiero que las dos estén preparadas en caso de que nos encontremos problemas a nuestra llegada al Sistema Tavina.


      —Siempre estamos preparadas —dijo Breck.


      Gilly soltó una risita, y las dos artilleras asintieron hacia Andi como saludo antes de salir de la cubierta. La pistola dorada rebotó contra el diminuto cuerpo de Gilly mientras caminaba a brincos detrás de Breck.


      —Los motores están calientes —dijo Lira—. Es hora de volar.


      El Saqueador rugió debajo de Andi mientras ella se sumía en su asiento, y el agotamiento comenzaba a invadirla.


      La amplitud del espacio se extendía frente a ellas, y los párpados de Andi empezaron a cerrarse contra su voluntad. Con Lira a su lado, se hundió entre los tibios pliegues del sueño.


      El humo se acumulaba sin tregua en la nave arruinada mientras Andi respiraba con dificultad. Miró a un lado, donde la mano ensangrentada de Kalee se crispó una vez, y luego quedó colgada e inmóvil sobre el brazo de la silla.


      —Despierta —dijo Andi con voz ronca— ¡Tienes que despertar!


      Andi se despertó cuando Lira sacudió su hombro bruscamente. Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras sus ojos se ajustaban a la tenue luz de la cubierta. La luz estelar por delante, la pantalla holográfica resplandeciente sobre el tablero.


      Estaba aquí. Estaba a salvo.


      Pero algo andaba mal. Parpadeaba una luz roja en la pantalla holográfica, una alarma de proximidad silenciosa junto a los marcadores que no sólo mostraban la ubicación del Saqueador, sino tres naves detrás de ellas, que las alcanzaban rápidamente. Una visión poco grata para cualquier pirata espacial.


      —Nos están siguiendo —Lira frunció los labios, molesta. Golpeó la pantalla holográfica con la punta de un dedo azul, y se vio la imagen de la cámara retrovisora, que le mostró a Andi una mirada lejana de las naves que volaban detrás—. Dos Exploradoras y una Rastreadora.


      —Malditas sean las estrellas —dijo Andi—. ¿Cuándo aparecieron?


      —Segundos antes de que te despertara. Salimos de la velocidad de la luz justo fuera del sistema Tavina, como lo planeamos, y la alarma se activó poco tiempo después.


      La mente de Andi corrió a toda velocidad mientras calculaba todos los escenarios posibles. Lira nunca dejaba que nadie se le adelantara al Saqueador. Debían haberse camuflado con una tecnología de un nivel que la tripulación de Andi sólo podía soñar con tener. Se dijo que ésta era una noche como cualquier otra, como cualquier otra persecución, pero no lograba deshacerse de la sensación ominosa de que esta vez podría ser distinta.


      —¿Sabemos quiénes son? ¿Mercado negro, Patrulla Mirabel? —preguntó Andi, y miró el radar que parpadeaba con los tres puntos rojos infernales que poco a poco las estaban alcanzando.


      Lira frunció el ceño.


      —Con esta tecnología, tiene que ser la Patrulla. No aparecieron en nuestro radar sino hasta que estuvieron prácticamente encima de nosotras.


      Andi se mordió el labio inferior.


      —¿Cuál rama?


      Ya sabes cuál rama, susurró su mente. Hizo la voz a un lado con un empujón.


      —No lo sabremos hasta que aparezcan en nuestras mirillas cercanas, y para entonces será demasiado tarde para que escapemos —dijo Lira.


      —Entonces no dejemos que se acerquen tanto.


      Los Patrulleros, esos bastardos. Los lacayos del gobierno llevaban años tras la nave de Andi, pero jamás habían estado suficientemente cerca para aparecer en el radar del Saqueador.


      Su último encargo no debió ser tan provocativo para atraer la atención de los Patrulleros. Era una operación de mercado negro, un simple tomar y marchar. Lo único que hicieron fue transportar unos cuantos cajones de medicamentos para un capo de la droga, nada lo suficientemente importante para hacer que los Patrulleros les pisaran los talones.


      Las chicas ya habían realizado trabajos de mucho mayor riesgo… Como la vez que secuestraron a la amante de un magnate solerano y la abandonaron sobre un meteoro, un encargo solicitado por la furiosa esposa del hombre. Recibieron buena remuneración por sus servicios. No fue hasta días después que descubrieron que la mujer no sólo era la amante, sino también la hija de un político prominente de Tenebris. El político peinó la galaxia en busca de su hija. Cuando finalmente encontró su cadáver marchito en esa roca yerma, corrió la voz de quién la había puesto ahí.


      Ahora Andi evaluaba con mucho más cuidado sus encargos. Su tripulación todavía huía de la ira de aquel político al día de hoy.


      Era posible que finalmente las hubiera encontrado. Andi cerró los ojos. ¡Agujeros negros en llamas!, estaba perdida. La nave retumbó debajo de ella, casi como si estuviera de acuerdo.


      —Es inútil usar el camuflaje en este punto —dijo Lira, mientras preparaba las velocidades, golpeaba botones, tecleaba códigos—. Los motores siguen demasiado calientes para volver al hiperespacio. Maldita sea su tecnología.


      A la distancia, Andi apenas podía discernir las siluetas fantasmagóricas de sus perseguidores. Todavía estaban muy lejos, pero se acercaban con cada respiro que daba.


      —Sácanos de esto, y me encargaré de que consigamos dispositivos del mismo calibre.


      —¿Y pistolas más grandes? —preguntó Lira, y abrió mucho los ojos azules—. Apenas nos las arreglaríamos si tuviéramos que voltearnos y dispararles. Sólo nos queda un Big Bang.


      Andi asintió.


      —Pistolas mucho más grandes.


      —Bueno, pues —dijo Lira, y una sonrisa peligrosa se dibujó en su rostro—. Creo que las estrellas podrían alinearse para nosotras, capitana. ¿Alguna última palabra?


      Alguien más le había dicho eso alguna vez, hacía mucho. Antes de que escapara de Arcardius, para nunca más ver su planeta nativo.


      Andi se mordió el labio, y el recuerdo desapareció con un chispazo. Podría haberle ofrecido miles de palabras a su Segunda pero, en su lugar, se puso los cinturones, se giró en el asiento y dijo:


      —Un vuelo certero, Lir.


      Lira asintió y tomó de modo firme y ensayado el volante de la nave.


      —Un vuelo certero.


      Una vibración empezó a zumbar y llenó el compartimento antes de que la nave saliera disparada hacia delante, como la punta de una lanza de cristal que se abalanzaba por la negritud infinita.

    

  


  
    
      
        
          CAPÍTULO 2


          ANDROMA

        


        En un buen día, el Saqueador y su tripulación podían perder a sus perseguidores con la misma velocidad con la que volaba un darowak adhirano, pero cuando Andi lanzó una mirada al radar, los tres pequeños puntos seguían parpadeando.


        Ahogó un gemido y golpeteó en la portilla frente a ella. El vidrio se fundió y los colores se transformaron para mostrar una imagen en vivo de su cámara retrovisora.


        Sintió que el estómago se le desplomaba hasta los pies.


        Las naves seguían acercándose. Dos Exploradoras negras, angulares y afiladas, y, en medio, una Rastreadora gigante. Un monstruo en el cielo que arrancó un recuerdo de la mente de Andi.


        Cien pares de botas pulidas de la Academia golpeaban el suelo de un flamante recinto de vanguardia en el cielo. Un hombre rígido con un traje azul rey estaba parado frente a la multitud, y enunciaba las especificaciones de la nueva nave Rastreadora. Andi levantó la mano e hizo una mueca de dolor al reparar en una costilla lastimada por una pelea, pero estaba hambrienta de conocimiento, y ya estaba enamorada de volar.


        —No he podido ver ninguna insignia en ellos —dijo Lira, y jaló a Andi de regreso al presente. El recuerdo se desvaneció como la neblina—. Todavía no sabemos de qué planeta vienen.


        Andi se inclinó hacia delante, deslizó dos dedos contra su sien y se vinculó con los canales de su tripulación.


        —Tenemos una sombra, señoras —tragó saliva y miró de reojo a Lira, quien estaba sentada dirigiendo la nave con calma—. Son tres, y se nos acercan desde atrás. Vayan a sus estaciones y prepárense para un combate inmediato. Vamos a oscurecernos —apagó el canal y miró a Lira—. ¿Lista?


        Lira asintió mientras Andi tecleaba los códigos que activarían los escudos externos del Saqueador.


        Las estrellas se despidieron titilando mientras los escudos metálicos se deslizaban desde el vientre de la nave de vidrio, como manos que las envolvían en la oscuridad. Subieron y las rodearon hasta que sólo quedaron tres portillas. Una grande para el piloto, y dos pequeñas para las artilleras, varias cubiertas más abajo.


        —Te advertí antes del último encargo que no había que dejar atrás ningún cadáver —dijo Lira repentinamente, mientras ladeaba la nave hacia la izquierda para evitar un cúmulo de basura espacial que hacía piruetas interminables en medio de la negrura. Su voz no sonó ruda. Y aun así, Andi sintió la dolorosa verdad de sus palabras.


        Los rastros de sangre eran mucho más fáciles de seguir que cualquier otro. Y después de tantos años de correr, era posible que los Patrulleros finalmente las hubieran alcanzado por culpa de Andi.


        —Lo tuve que matar —dijo Andi—, casi le dispara a Gilly. Eso ya lo sabes, Lira.


        —Lo único que sé de cierto es que las naves detrás de nosotros se están acercando —dijo Lira, lanzándole una mirada al radar.


        Las naves patrulleras podrían haber venido de cualquier parte de la galaxia, pero un sentimiento inquietante en las vísceras de Andi le decía que provenían de Arcardius, el cuartel general de los Sistemas Unificados. Un planeta con ciudades hechas de cristal y edificios que se encumbraban sobre fragmentos flotantes de tierra en el cielo, donde imperaba la vida militar y un general de cabello pálido gobernaba con puño de hierro.


        Su hogar. O al menos, solía serlo.


        Después de años de trabajo, finalmente se había reconstruido la flota arcardiana tras la guerra contra Xen Ptera, el planeta capital del Sistema Olen.


        Estas naves nuevas eran más veloces, estaban mejor equipadas.


        Lira rio.


        —Qué lástima que tendremos que perdernos su fiesta.


        —Quizá por eso estén aquí —dijo Andi —. Para entregarnos las invitaciones personalmente.


        —No nos atraparán —Lira enterró los dedos en una taza de metal soldada contra el tablero de la nave, que en un costado tenía inscritas las palabras Fui a Arcardius y lo único que compré fue esta estúpida taza. Andi hizo una mueca mientras Lira sacaba un trozo de Goma de mascar Lunar y se lo metía en la boca.


        —Esa cosa te puede matar, sabes —dijo Andi mientras la nave gemía y daba un bandazo. La lanzó a un costado contra sus ataduras mientras Lira rápidamente dirigía la nave hacia la derecha.


        —Me gusta coquetear con la muerte —dijo su Segunda con una sonrisita burlona.


        Guardaron silencio mientras el Saqueador seguía volando, con Lira pilotando la nave de izquierda a derecha y de arriba abajo, y las sombras las seguían como si fuera un simple juego de cacería.


        Pero el juego que estaban practicando rara vez terminaba en risas y diversión. Culminaría con cuerpos ardiendo en el cielo y sin aire en sus pulmones mientras sucumbían al vacío del espacio.


        Andi golpeteó con las puntas de sus dedos los reposabrazos. Sus uñas pintadas de rojo parecían tener puntas de sangre, un guiño bromista hacia los que le habían dado a Andi su nombre de pirata.


        Estaba frustrada y hambrienta y, gracias a las pesadillas, llegaba a un nivel de agotamiento que no era humanamente posible sobrevivir. Por lo general, habría estado dispuesta a enfrentar el reto porque, como decía Lira, vivía por la emoción de una vida que pendía al borde de la muerte.


        Pero mientras miraba las manos de Lira que guiaban la nave, una imagen muy distinta tomó su lugar.


        En su mente, Andi vio las lunas de su viejo hogar, esas hermosas esferas rojas y azules junto a Arcardius, con los anillos de hielo que las rodeaban como guardianes glaciales. Vio sus manos, más jóvenes, enguantadas, con la insignia de los Espectros que parpadeaba en la luz mientras aferraba el acelerador de una nave viajera. Sintió el flujo de adrenalina que le recorría las venas. Luego ese golpe fatal de fuego y de luz, el silbido de la maquinaria y el grito lacerante de una chica. Y la sangre, ríos de sangre, que se secaba sobre el metal caliente…


        Zumbó una voz en el sistema de comunicaciones de la piloto, y Andi volvió al presente con un gesto de dolor.


        —¿Qué pasa? —ladró.


        Junto a ella, Lira le daba con todo al motor, y el Saqueador chillaba mientras salía disparado hacia delante.


        —¡Vienen a todo vapor! —gritó Breck. Andi podía imaginarse a su artillera varias cubiertas abajo, tendida en posición horizontal frente a su enorme cañón de tanque—. Casi los tengo en la mira. ¿Los podemos dejar atrás?


        —Si pudiéramos, ¿no crees que lo hubiéramos hecho ya? —gruñó Andi.


        —Astrodioses, Andi —la voz de Breck era profunda y rasposa—. Ya puedo ver la insignia. Son de la Patrulla Arcardiana. Nos van a convertir en bits del espacio.


        Andi le dio un ligero golpe a la cámara retrovisora e hizo un acercamiento mientras las naves aumentaban la velocidad. La estrella en explosión de Arcardius la tenía fijamente en la mira. Sintió que se le helaban las entrañas. Había una sola razón por la que viajarían tan lejos de sus territorios.


        Esto era todo, entonces. El enemigo del que había escapado por tantos años la había encontrado finalmente.


        Aunque el terror amenazaba con congelarla por dentro, Andi se irguió y se armó de valor. No caería sin pelear. Andi levantó la mano para presionar su transmisor, ignorando las últimas palabras de Breck.


        —Chicas, ¿están en posición?


        —Gilly está en Presagio, yo estoy en Calamidad. ¿Permiso para atacar?


        Andi sonrió a pesar de su miedo.


        —Concedido.


        El canal quedó en silencio, y sólo quedaron la capitana y su piloto, con sus corazones latiendo en sus gargantas, y las estrellas que pasaban rayando junto a ellas como grietas en el tejido del universo.


        Y luego Andi lo sintió.


        La sacudida.


        El bum.


        La atravesó una punzada de rabia.


        —Esos desgraciados acaban de dispararle a mi nave.


        —¿Una prueba de fuego? —preguntó Lira, pero entonces maldijo, y de repente se estaban arremolinando para evitar las explosiones mientras los sensores lanzaban advertencias—. Aunque pensándolo bien…


        Andi apretó la quijada. Demasiados disparos.


        —Capi, esto se está poniendo emocionante.


        Esta vez la voz era de Gilly. En el fondo, Andi podía escuchar el familiar tic, tic, tic del cañón de Gilly que disparaba desde abajo, y el BUM del de Breck justo después, un disparo tras otro contra las naves que se avecinaban.


        —Se están acercando, a estribor.


        —Más rápido, Lira —gruñó Andi.


        Abrió el radar y cerró el foco sobre los otros dos puntos rojos titilantes, ignorando el temblor de sus manos. Se estaban acercando cada vez más, y ya estaban resonando las alarmas de proximidad del Saqueador. ¿Qué centellas usaban para operar sus naves?


        Tic, tic, tic.


        BUM.


        Estallaron los disparos, chillidos penetrantes que estremecieron a Andi hasta los huesos.


        Era lo único que podía escuchar, lo único que podía sentir, más y más fuerte con cada estallido que sacaba a toda velocidad al Saqueador de su curso. Volvió a cambiar a la cámara retrovisora de la nave.


        Las tres naves ya estaban directamente detrás de ellas. Dos elegantes triángulos negros con enormes cañones en los cascos, y el otro tostado y púrpura por las manchas de humo de la munición magnética de Breck. Parecía un pájaro por la envergadura de las alas, con suficiente espacio para tragarse a la nave de Andi dos veces.


        La Rastreadora.


        El cerebro de Andi empezó a vociferar estadísticas sobre la Rastreadora: diseñada para tener velocidad, más que agilidad. Había pasado meses estudiando la nave en la Academia, desesperada por explorar cada centímetro de sus interiores, tan bien diseñados. Hasta la mejor de las tecnologías tenía sus fallas, y si no fuera porque también las estaban persiguiendo las dos Exploradoras, podrían haber tenido posibilidades contra la Rastreadora. Pero, la verdad, las municiones más pequeñas no podrían afectar los revestimientos reforzados. Y con su tecnología para esquivar, sería imposible darle a la bestia con el Big Bang.


        —¡Derríbenlos! —ordenó Andi—. Más velocidad, Lira.


        Estrujó los reposabrazos y se inclinó hacia delante, como si su cuerpo pudiera ayudar a que su nave fuera más rápido.


        —Lo estoy intentando —dijo Lira—. No hemos cargado combustible en semanas, Andi. A este ritmo, se nos agotará. Tendremos que perderlos, en vez de correr más rápido.


        —Pero sin el sistema de camuflaje, estamos volando sueltas como si…


        Lira la detuvo con una sonrisa traviesa.


        —No me refería al camuflaje.


        Enderezó la nave y le dio un último empujón a los motores. Las naves se quedaron atrás mientras aumentaba la oscuridad que las rodeaba, como si algo monstruoso borrara las estrellas.


        Fue entonces que se encendió Memoria, el sistema de mapeo del Saqueador, una fresca voz femenina que normalmente guiaba sus pasos, un consuelo en el vacío del espacio. Pero hoy, las palabras de Memoria llenaron a Andi de un terror gélido y estremecedor.


        Entrando a Gollanta.


        —Centellas, Lira —dijo Andi, y la oscuridad se empezó a acercar con más rapidez. Recordó la última vez que habían pasado por Gollanta: ese día, casi habían terminado como basura espacial. Desde entonces, habían tratado de evitar la zona—. No puedes hablar en serio.


        Lira levantó una ceja afeitada.


        —¿Acaso no tienes fe, capitana?


        Sería morir entre rejas, o junto al dulce cielo negro.


        Andi soltó una bocanada de aire y pasó los dedos por las puntas de su trenza púrpura y blanca. Llevaban meses sin conseguir un buen tesoro, y sus provisiones estaban mermadas. Si las Saqueadoras pensaban escapar, se las verían negras un rato, antes de lograr una fuga limpia.


        —No en este momento —dijo Andi.


        —Siempre supiste hacer sonrojar a una chica —Lira sonrió de oreja a oreja, y sus colmillos filosos brillaron bajo las luces rojas de las alarmas de proximidad—. Deberías ver la última nave que piloteé.


        —Sólo hazlo… antes de que cambie de parecer —Andi apretó el arnés, silenció las alarmas de proximidad y se acomodó mientras Lira conducía al Saqueador hacia el cinturón de asteroides de Gollanta. Era un espacio enorme, repleto de miles de rocas espaciales gigantescas que se movían sin fin y que nada más esperaban la llegada de un blanco para eliminarlo.


        El Cementerio de la Galaxia.


        El lugar al que las naves iban para morir.


        El Saqueador pasó a toda velocidad junto a un asteroide del doble de su tamaño, un objeto horrendo lleno de profundos agujeros de impacto. Junto a éste, girando lentamente de costado, había un trozo de metal quemado y ennegrecido que parecía el casco de un viejo Paseante.


        —¿Lir? —preguntó Andi—. ¿Qué le pasó a tu última nave?


        Lira hizo una mueca y se metió en la boca otro trozo de Goma de mascar Lunar.


        —Probablemente la acabamos de pasar.


        —Que los Astrodioses nos guíen —suplicó Andi. Levantó la mirada—. ¿Memoria? Un poco de acompañamiento, por favor, mientras Lira hace lo posible por no llevarnos volando hasta la muerte.


        Un instante después, la cubierta se inundó de música. Cuerdas y teclados y la creciente sensación de paz, control y calma.


        —Nunca entenderé cómo puedes escuchar esta basura —masculló Lira.


        Andi cerró los ojos mientras Lira aceleraba los motores y se deslizaban hacia un abismo negro y furioso.

      

    

  


  
    
      
        
          CAPÍTULO 3


          KLAREN


          AÑO DOCE

        


        La niña nació para morir.


        Estaba parada en la oscuridad con las palmas de las manos sobre el frío vidrio de su torre. Estaba sola, protegida como lo estaban todas las Entregadas, mirando hacia el Conducto debajo de ella. Remolinos de negro y de plata y de azul. Un mar interminable, iluminado por las estrellas.


        Cada mañana se encontraba ahí antes de que saliera el sol, imaginando cómo sería tocar el abismo. Sentir la libertad de un solo día en el que pudiera tomar sus propias decisiones, escoger sus propios pasos, un momento delicado a la vez.


        Deslizó las palmas en el vidrio.


        Fue un don, este cuerpo. Un modo de cambiar su mundo, y los otros más allá.


        Parada ahí, la niña pensó en sus sueños. Rostros sin nombre, futuros inciertos, muertes que no podía detener, nacimientos que había predicho desde antes del amanecer de sus tiempos.


        Las Entregadas eran especiales.


        Las Entregadas eran amadas.


        Afuera, se movió la oscuridad. La niña soltó un grito ahogado y apretó las manos de nuevo contra el vidrio, y el corazón le latió a toda velocidad mientras esperaba.


        Comenzó lentamente. Un parpadeo en el horizonte oscuro, mucho más allá del torbellino del Conducto: una llama que luchaba por vivir. Y luego brotó, con vetas de luz roja que se extendían al cielo y se transformaban en amarillo, naranja, rosado, del color de unas mejillas sonrientes.


        La niña sonrió.


        Era un acto nuevo. Algo que sólo apenas había descubierto cómo hacer.


        Le encantaba la manera en que lograba que la gente la escuchara. Le encantaba la manera en que sus mentes parecían inclinarse ante ella.


        Si sus sueños eran verdaderos, entonces algún día utilizaría esta sonrisa por la grandeza. Por la gloria. Por la esperanza de su pueblo.


        Hoy estaba parada mirando, muy arriba del Conducto, mientras el sol rojo despuntaba.

      

    

  


  
    
      
        
          CAPÍTULO 4


          DEX

        


        Volaban como demonios salidos de un hoyo de fuego. Quién sabe quién sería la piloto, pero vaya que manejaba bien el Saqueador. Típico de la Baronesa Sangrienta conseguir a la mejor de las mejores. Los recuerdos de su historia juntas intentaron adentrarse, pero él los reprimió rápidamente, consciente de que tales pensamientos y sentimientos sólo serían un obstáculo para su gran día de paga. Éste era un trabajo, no una visita social.


        —Androma Racella —Dex probó su nombre sobre la lengua—, llevo bastante tiempo buscándote.


        Dos meses, para ser exactos. La mayor cantidad de tiempo que Dex hubiera pasado jamás intentando capturar a un fugitivo. La había buscado por incontables planetas y se había perdido dos semanas dentro de la Nebulosa Dyllutos, antes de finalmente encontrar un rastro de sangre que se extendía de un extremo de Mirabel al otro.


        Ahora estaba sentado en la cubierta de una nave Rastreadora arcardiana, y los destellos de los disparos iluminaban su rostro.


        Típico también de la Baronesa Sangrienta obligarme a trabajar con los Patrulleros Arcardianos, pensó Dex, con la vista clavada en la imagen de ella desplegada en la pantalla holográfica que tenía frente a él.


        En las manos sostenía un documento que incluía toda la información sobre la capitana del Saqueador, incluyendo una foto de su rostro. El mismo Dex había tomado la instantánea cuando casi atrapó a Androma en TZ5 la semana anterior. Desafortunadamente, desapareció antes de que la pudiera alcanzar.


        Estaba de pie, cubierta por las sombras de un palacio de placer, y un cíborg bailaba en la ventana detrás de ella. El cabello pálido y espectral de Androma ahora lucía luces color púrpura, y se asomaba bajo la capucha negra que tenía sobre el rostro. Dex apenas lograba discernir sus ojos grises y las placas metálicas lisas sobre sus pómulos, una modificación corporal defensiva que se había hecho años antes. Pero definitivamente podía ver el resto de Androma: las curvas perfectas bajo un ceñido traje completo de cuero brillante, y la empuñadura de un cuchillo que se asomaba de sus botas negras. Y, por supuesto, sobre la capa con capucha, estaban sus clásicas espadas relucientes, atadas a la espalda como una equis de la muerte.


        La nave retumbó por el estallido de un arma. La pantalla salió volando de los dedos de Dex y el holograma se apagó con un parpadeo.


        —¡Infiernos ardientes! —maldijo, mientras parecía que el suelo se movía debajo de él y luego se desplazaba a un lado, hasta dejarlo prácticamente colgado de su arnés—. ¡Estabilízala! —le gritó al piloto.


        Su tripulación prestada se apresuró a controlar la nave mientras Dex se aferraba a los reposabrazos y apretaba los dientes. Un pequeño androide mecánico envolvió sus brazos de gancho alrededor del tobillo de Dex y soltó un chillido mientras intentaba en vano quedarse en un solo lugar.


        Dex gruñó y se sacudió para quitárselo. ¿De qué servía ser el capitán cuando no podías lograr que tu tripulación hiciera nada que valiera la pena? Y ni siquiera quería pensar en la Rastreadora que estaban pilotando. Dex se tragó el asco.


        Aquí estoy, parecía decir la nave. Grande y a cargo de todo y tan clandestina como una babosa de calesa xenpterana.


        Nunca lograrían atrapar al Saqueador. No así.


        La Rastreadora era veloz, pero el piloto experto que el general Cortas le había proporcionado para esta misión no tenía estilo. Las astronaves estaban hechas para volar ligeras, sin límites, y libres.


        Tal como lo hacía la que perseguían ahora, con el interior repleto de señoritas ladronas, mentirosas y tramposas.


        Se quedó mirando por la portilla, más allá del piloto y del copiloto, que habían unido las cabezas en vano para intentar descubrir maneras de burlar a su presa.


        El Saqueador.


        Dex podía ver su cola más adelante. Cada estallido de fuego iluminaba su silueta.


        Una bestia elegante y hermosa que parecía estar hecha de las estrellas en las que se deslizaba. Mortal y deliciosa, toda hecha de vidrio de varilio con la forma de una punta de flecha, ahora escondida por los escudos metálicos que la protegían durante la persecución. Esta nave de Aeroclase era única en su tipo.


        Atraparía esa maldita nave y finalmente la recuperaría para sí. Y cuando capturara a Androma, la dejaría de rodillas, la obligaría a aceptar las condiciones de su empleador…


        —Señor —una voz temblorosa sacó a Dex de su ensimismamiento. Levantó la mirada para ver al Patrullero más joven de la nave, un chico no mayor de quince años con las fosas nasales de reptil. Un chico que jamás había estado en batalla, que no conocía la sensación de la sangre sobre las manos llenas de cicatrices. Sus luminosos ojos amarillos se mantenían muy abiertos mientras hablaba—. Están haciendo un movimiento interesante.


        —¿Qué movimiento? —suspiró Dex—. Dímelo con palabras.


        —Parece que están trazando una ruta hacia el cinturón de asteroides.


        —Tal como dije que lo harían —espetó Dex.


        —¿Qué deberíamos hacer? —preguntó el chico tímidamente mientras daba un paso atrás, percibiendo la inminente explosión de rabia de Dex.


        La nave retumbó.


        El piloto maldijo.


        Dex apretó la palma de la mano contra el dorso de la nariz.


        —Tú —dijo, fulminando al jovencito con la mirada mientras lo veía entre los dedos de la mano—, te harás un favor e irás a la zona de pasajeros para morirte de miedo en privado. Lo puedo oler desde aquí.


        El chico se tropezó con sus propios pies palmeados mientras se alejaba corriendo de la vista de Dex.


        —Y los demás —dijo Dex mientras se desabrochaba el arnés y se levantaba del asiento, elevando la voz a un rugido—, ¡atraparán para mí esa maldita nave!


        La gloria de su rabia se perdió en otra explosión.


        Esta vez fue tan brillante y tan fuerte que iluminó los cielos. Un bandazo resonó a su alrededor mientras la nave se ladeaba. El pequeño androide mecánico pasó dando tumbos.


        —¡Le dieron al motor uno! —aulló el piloto.


        Un disparo con suerte.


        Dex empezó a perder los estribos mientras se abría el arnés y caía contra el recubrimiento metálico. Este trabajo era la respuesta. Era todo. Podría construir o romper su carrera.


        Y si Dex perdía esta oportunidad ahora, cuando estaba tan cerca su presa, el general Cortas haría que alguien lo pulverizara cuando volvieran a atracar en Averia… y entonces Dex tendría que sorber líquidos con una pajita por el resto de su vida.


        Había tenido suficiente.


        Dex salió corriendo, y sus botas repiquetearon contra las rejillas del suelo.


        El piloto levantó la mirada mientras Dex se cernía sobre él; sus guantes de cuero chirriaban con cada movimiento del volante.


        —Muévete —ordenó.


        —Señor, recibí órdenes directas del general Cortas de…


        Dex apretó los puños. El piloto se encogió cuando brotaron cuatro navajas rojas y triangulares de cada guante de Dex, justo arriba de los nudillos.


        —Hazte a un lado.


        El piloto se tropezó al saltar de la silla.


        Dex tomó el acelerador, y le brillaron los nudillos afilados mientras otro rayo de fuego pasaba junto a ellos. Podía oír la conmoción en el fondo, el sonido de la voz chillona del piloto mientras se comunicaba con el general. Qué chismoso tan patético. Dex lo bloqueó todo mientras golpeteaba la pantalla y se perdía entre los movimientos a los que estaba tan acostumbrado.


        Éste era su lugar, el de la silla del piloto. Detrás del acelerador de su propia nave.


        El copiloto, un hombre cubierto de picos color púrpura, se quedó mirando a Dex boquiabierto.


        —Tenía razón —dijo, dejando visibles sus enormes colmillos—. Se dirigen hacia Gollanta.


        Por supuesto que tengo razón, quería decir Dex. Androma siempre corre hasta encontrar un lugar en donde esconderse.


        Por la portilla, Dex tuvo un vistazo perfecto y brillante del Saqueador, cuya forma irregular, tan parecida a una daga, iba directamente a la boca del infierno.


        —Alerten a la flota cerca de Solera —dijo Dex mientras inclinaba a la Rastreadora para seguirlas. Solera era el planeta más cercano, justo en las afueras del cinturón de asteroides. Podrían llegar a tiempo para interceptar al Saqueador, si mandaban sus naves más veloces.


        —¿Alertarlos de qué, señor? —preguntó el copiloto.


        Dex suspiró.


        —Nos tienen que alcanzar en el centro del cinturón. Camuflados —si se equivocaba, bueno, pues ya estaba bajo el control del general. Mejor sacarle ventaja de una vez—. Díganles que el Saqueador se dirige hacia ellos.


        Dex cerró los ojos y se permitió tener esperanza. Luego rogó a los Astrodioses que todo cayera en su lugar para este plan de último momento.


        Androma era buena en lo que hacía. Pero también Dex lo era.


        Y una protegida sólo podía correr más rápido que su maestro por cierto tiempo.

      

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 5


        ANDROMA

      


      Gollanta.


      Un mundo de rocas espaciales bailaba alrededor de ellas, y la muerte tocaba en cada portilla.


      Andi se quedó mirándolas con los ojos muy abiertos y brillantes contra la penumbra del espacio. Las rodeaba la oscuridad, iluminada sólo por el tenue brillo de las estrellas distantes de Tavina. Y, por supuesto, los destellos reveladores de las tres naves que todavía las rastreaban.


      Haría que se arrepintieran de haber venido tras la Baronesa Sangrienta. Era hora de poner fin a esto.


      Andi activó su comunicador.


      —Breck, Gilly.


      Tenía un lente permanente en el ojo que se activaba con un ligero golpe en la sien y le permitía acceder a la transmisión visual de los otros miembros de la tripulación.


      Se los habían instalado hacía meses, y los benditos sistemas de comunicación les habían salvado el pellejo varias veces, y más. Bien había valido la visita tan costosa a ese sospechoso médico en la ciudad satélite junto a Solera.


      Primero se conectó al comunicador de Breck: se reveló la pantalla de objetivos de la artillera, con su luminoso punto de mira enfocado en el ala de la nave más cercana. Andi apretó la quijada mientras un asteroide que parecía una calavera se precipitaba hacia la portilla de Breck. Ésta le dio un tiro, y de un estallido lo convirtió en polvo espacial.


      Andi parpadeó para apagar la conexión ocular y volvió a su propia vista de los asteroides. Lira estaba sentada junto a ella, y las escamas de los brazos le destellaban mientras trataba de mantener los nervios bajo control. La música llenaba el espacio todavía, tranquilizando a Andi y permitiendo que se concentrara.


      Sólo es otro día, se dijo a sí misma. Sólo es otra persecución.


      —Estamos bajos en combustible, bajos en municiones —aulló Gilly por el comunicador.


      —Dispárenle a las cosas pequeñas y esperen mis órdenes —dijo Andi—. Luego usaremos el Big Bang y les haremos polvo los huesos.


      El arma lanzaba un pulso que inutilizaba los sistemas de defensa de la nave enemiga, seguido de un explosivo que podía eliminar a toda una nave de un solo disparo.


      No podría hacerle daño a la Rastreadora, pero las otras naves serían la presa perfecta, si Gilly y Breck jugaban bien sus cartas. Sólo les quedaba un Big Bang a bordo, así que tendrían que hacer que valiera la pena.


      Gilly contestó con una risita filosa como una navaja.


      —Hecho.


      Tic, tic, tic.


      BUM.


      Por la ventana a su derecha pasó volando un traje espacial viejo. Andi se preguntó si todavía tenía un cadáver dentro, y se estremeció ligeramente.


      La muerte era la mejor amiga de Andi, un pequeño demonio que le susurraba al oído en las noches oscuras. Y aquí, en este páramo, un cementerio en donde muchos habían encontrado su fin, la muerte se sentía más cercana que nunca.


      —Tenemos que dirigirnos contra las Exploradoras —dijo Andi. Nunca había pilotado una, pero había visto muchas demostraciones en la Academia. Estaban diseñadas para ser ágiles y veloces, y eso significaba que carecían de la armadura debida.


      —Estoy en eso —contestó Lira.


      La Rastreadora era una bestia al seguirlas. Los asteroides más pequeños le rebotaban en los costados, y casi ni rasguñaban el material reforzado. Las naves Exploradoras seguían detrás, protegidas de la peor parte de los ataques de los asteroides.


      Las chicas las tendrían que separar, para tomar a las Exploradoras solas en el cielo.


      Una roca enorme y descomunal apareció frente a ellas, sin duda el asteroide más grande que hubieran visto hasta entonces.


      —Lira —dijo Andi, y un plan se empezó a armar en su mente mientras señalaba al asteroide—, llévanos alrededor de esa cosa.


      —Rodearla reducirá nuestra velocidad —Lira ladeó la cabeza, y la luz anaranjada danzó por su rostro mientras el sol distante de Solera entraba a la vista.


      Andi apretó la quijada.


      —Hazlo, Lira.


      Lira asintió, oprimió el acelerador y llevó al Saqueador a toda velocidad alrededor del enorme asteroide.


      El Saqueador giró en un arco grande, el volumen de la música se elevó y los platillos chocaron. Por la cámara retrovisora, las naves las perseguían, destellos de plata y negro, sombras que se rehusaban a ceder. Pero a medida que giraban más y más por el borde exterior del asteroide, la nave Rastreadora bajó demasiado la velocidad y se salió de la carrera.


      Ahora sólo quedaban las Exploradoras y el Saqueador, un pronóstico con el que Andi sabía que podían vivir ella, su tripulación y su nave.


      —Espérenlo… —susurró, y se le atoró el aliento en la garganta. Por la cámara retrovisora, las Exploradoras las seguían como rayos de luz y disparaban los cañones mientras intentaban en vano alcanzar al Saqueador. ¿Qué plan tenían? Aunque las dos Exploradoras las atraparan y trataran de abordarlas, unas naves tan pequeñas no lograrían arrastrar al Saqueador por los cielos.


      Pasó volando un destello detrás de ellas, a una distancia corta.


      —¡Se están acercando más! —gritó Breck por el comunicador—. ¡Lista para la orden!


      Andi se mordió la lengua, y el sabor metálico de la sangre fue lo suficientemente fuerte para mantener el miedo a raya.


      Por el rabillo del ojo vio otro destello, esta vez más cercano.


      Las alarmas de proximidad resonaron en sus oídos. La música estaba demasiado fuerte, el chillido de las cuerdas demasiado penetrante.


      —¡Alerta! —gritó Breck—. ¡Casi nos alcanzan!


      —¡Cuando digas, capi! —aulló Gilly.


      Cerca.


      Más cerca.


      —Un segundo más —susurró Andi.


      —Andi, deberíamos disparar —los ojos azules de Lira se veían negros entre las sombras.


      Andi inhaló con un silbido.


      —¿Ahora? —preguntó Gilly.


      Andi se la podía imaginar, pequeña y con el cabello de fuego, sentada en su silla de artillera varias cubiertas más abajo, con el destino de toda la tripulación en las puntas de sus dedos.


      —Ahora —ordenó Andi.


      Una centésima de segundo. Andi se quedó mirando las naves Exploradoras por la cámara retrovisora, pensando en los hombres y mujeres adentro. Conscientes de que aquí y ahora enfrentaban sus últimos momentos. Sintió un instante de lástima por ellos, una punzada de remordimiento que siempre experimentaba antes de tomar una vida.


      Luego llegó el silbido del Big Bang de Gilly que se soltaba desde su cámara, un cohete de la muerte que Andi sabía que tendría un vuelo certero.


      Observó mientras le daba primero a la Exploradora de la izquierda y, luego, el estallido derribó a las dos naves. La explosión fue una obra de arte. Dos naves de un solo golpe, trozos de metal y de sangre y de cuerpos. La carnicería tiñó los cielos.


      El Saqueador chilló mientras el estallido lo sacaba de su ruta, como si las naves moribundas les hubieran puesto las manos sangrientas encima y hubieran empujado.


      Luego hubo un silencio extraño y quieto. Hasta la canción había dejado de tocar.


      —Derribamos las Exploradoras —dijo Breck— Bien hecho, Gilly.


      Andi dejó salir una bocanada de aire, y las puntas de sus dedos soltaron los reposabrazos. Pero todavía no terminaba. Miró de reojo a Lira.


      —Llévanos al centro del cinturón. Hay asteroides más grandes.


      Lira captó.


      —Los podemos perder ahí, salir volando por la parte de atrás y escondernos en alguna parte de Solera.


      —¿Combustible?


      Lira escupió una bola de Goma de mascar en su taza.


      —Bajo. Pero lo podemos lograr. Acabamos de perder mucho peso por las municiones.


      Andi sintió la oleada de victoria como una estrella que le explotaba en el pecho. Pero junto a ésta tenía la conciencia de lo que acababa de hacer, y eso le minaba la sensación de triunfo. ¿Cuántas vidas había robado? ¿Cuántas familias en Arcardius se vestirían de luto con tonos de gris en las semanas por venir?


      Se aflojó el arnés y se permitió respirar un poco más hondo, y apenas comenzaba a recargarse contra el cabezal cuando Lira soltó una maldición.


      Las voces de Breck y de Gilly gritaron por los comunicadores, y en alguna parte, en lo más profundo del alma oscura de Andi, supo que se le había escapado algo.


      —Hay más naves —dijo Lira sin aliento —. Andi, estánpor todos lados. No es posible. ¿De dónde salieron?


      El corazón de Andi le subió volando a la garganta cuando se activó el balido de las alarmas de proximidad.


      Las esperaban siete naves que se quitaron el camuflaje y aparecieron frente a sus ojos.


      —¡Date la vuelta, Lira! ¡Sácanos de aquí, carajo!


      —¡No puedo! —gritó Lira—. La Rastreadora todavía está detrás de nosotros.


      Tecleó códigos furiosamente, sus dedos volaban por la pantalla. Luego Lira aulló cuando la pantalla holográfica soltó una chispa, y un extraño siseo salió crepitando del tablero. La misma nave pareció soltar un suspiro profundo y resonante.


      Y luego… la oscuridad.


      La única luz provenía de las escamas de Lira, que relumbraban con un color púrpura azulado en la oscuridad.


      Ay, Astrodioses.


      No.


      Las había golpeado un pulso electromagnético. Andi observó mientras Lira intentaba volver a encender la nave con el sistema de respaldo, pero sin éxito.


      Todo permaneció quieto y en silencio, como si el mismo Saqueador hubiera perdido toda la vida.


      —Nos apagaron —susurró Lira, y sus facciones se volvieron de piedra. Le fluía humo de las escamas, pero incluso éstas se habían vuelto oscuras ya. Como si la conmoción hubiera paralizado sus emociones. Su voz se quebró mientras intentaba revivir el tablero y reiniciar los motores de emergencia—. Ay, Andi. Apagaron todo.


      Andi negó con la cabeza.


      —No puede ser. Tenemos escudos para eso, nada podría… ¡Nadie sabe cómo traspasarlos y detener esta nave! —Andi había instalado los escudos de defensa especiales poco después de tomar posesión del Saqueador. Se suponía que evitaban que los pulsos electromagnéticos y otros ataques por el estilo afectaran a los sistemas internos de la nave.


      Los ojos azules de Lira se veían afligidos, y tenía los dedos inmóviles como piedras en el acelerador.


      —Él podría, Andi.


      El corazón de Andi se volvió de hielo.


      No era posible.


      Se suponía que él estaba muerto, arrojado en algún infierno profundo y oscuro de donde jamás lograría escapar.


      Esto no estaba sucediendo. Esto no podía estar sucediendo. Se puso en pie de un brinco y se sintonizó con los canales de audio de la tripulación.


      —Cápsulas de escape. Ahora. Muévanse.


      Andi tomó sus espadas del respaldo de su silla de capitán, donde las guardaba durante el vuelo, se ató el arnés alrededor de la espalda y lo fijó bien.


      Lira seguía paralizada en la silla.


      —¡Lira! ¡Dije que se muevan!


      La voz de Lira sonaba tan muerta como el Saqueador.


      —No nos podemos ir, Andi. Cuando la nave se queda sin energía, también las cápsulas se quedan sin energía.


      Sonaron pisadas, botas que repicaban contra el metal. Breck y Gilly aparecieron a la puerta.


      —¿Qué hacemos? —preguntó Breck—. Nos matarán a todas.


      —No, si nosotras los matamos primero —dijo Andi entre dientes.


      —Podríamos escondernos —sugirió Breck.


      —Nosotras no nos escondemos —dijo Lira acaloradamente.


      Andi se sintió partida en dos. Ésta era su tripulación, por más magullada y rota que estuviera, criminales de todos los extremos de la galaxia que esperaban que ella las salvara. Pero con una nave muerta, ¿qué podía hacer?


      —No quiero que me vuelvan a llevar —susurró Gilly. Había desaparecido la hadita sanguinaria, y en su lugar quedaba una niña asustada. Estalló en llanto, y las gruesas gotas salpicaron el metal muerto a sus pies. Breck cayó de rodillas y estrechó a Gilly en un abrazo demoledor.


      Susurró palabras reconfortantes, pero Andi no las oyó. No estaba escuchando.


      Se dio media vuelta y miró por la portilla a las naves en espera. Eran tantas: soleranas, por la insignia. Y luego, todo a su alrededor retumbó. Pareció sacudir el esqueleto mismo de la nave e hizo repiquetear las paredes. Un ruido profundo y oscuro que hizo que Lira dejara caer las manos del acelerador y corriera al lado de Andi.


      —Nos están jalando —susurró Lira—. Si tienes un plan, Andi, más vale que nos lo cuentes ahora.


      Pero no había ningún plan.


      Por primera vez en su vida de pirata, alguien le había ganado.


      No es él, susurró la mente de Andi. No puede ser él.


      Y aun así, el Saqueador era un cadáver. Ya estaba empezando a hacer frío en el puente de mando, y el aliento de Andi aparecía frente a ella en forma de diminutas nubes blancas.


      Haz algo, gritó su mente. Sácanos de aquí. No te pueden capturar, Andi, no puedes volver nunca.


      El miedo la perforó y la rodeó, y amenazaba con congelarla y dejarla como la nave.


      Pero ella era la Baronesa Sangrienta. Ella era la capitana del Saqueador, la astronave más grandiosa de Mirabel, y tenía una tripulación que esperaba sus palabras.


      Así que Andi tranquilizó sus nervios y los empujó hasta el fondo. Se giró, desenvainó las espadas y las sostuvo a sus costados.


      —Levántense —les dijo Andi a Breck y Gilly.


      Se incorporaron, y Gilly se limpió las lágrimas del pequeño rostro mientras Breck le apretaba el hombro a la artillera más joven.


      —Armas —dijo Andi.


      Las chicas se formaron una junto a la otra, Andi con sus espadas, Gilly con su pistola. Breck reveló un látigo corto y negro que crepitaba de luz. Lira se quedó parada con los puños cerrados, y parecería no tener armas para quienes desconocían la manera en que podía mover el cuerpo, ágil como un depredador a la caza. Sus escamas centellearon mientras miraba con expresión asesina la salida de la cubierta.


      Esperaron. La determinación era la única cosa que las mantenía en pie. En la cubierta de abajo, se abrió la puerta principal del Saqueador.


      Andi escuchó el eco de las fuertes pisadas que se movían por los pasillos angostos y subían por las escalinatas. Una lejana voz masculina se mezclaba con los pasos y susurraba una orden a medida que se acercaban.


      Andi vio la cabeza del primer hombre mientras doblaba la esquina. Otros lo seguían de cerca, soldados que llenaban los pasillos que llevaban al puente de mando, todos vestidos con los trajes azules arcardianos y la insignia de tres triángulos blancos de los Patrulleros de Mirabel en el pecho. Sostenían sus rifles plateados contra el vientre y mostraban sonrisas de satisfacción en el rostro.


      Andi estaba más que familiarizada con esos rifles y con las pequeñas esferas eléctricas que liberaban. Un disparo paralizaba a su víctima y la volvía indefensa ante cualquier captura de los Patrulleros.


      —Hola, chicos —dijo Andi.


      Arcardianos o no, se aseguraría de que se manchara de sangre la insignia de todo aquel que no diera marcha atrás. Se trataba de su tripulación o de su pasado, y —al diablo con su alma— siempre escogería a su tripulación.


      —Podemos hacer esto del modo fácil o el difícil —dijo el soldado que iba hasta delante con voz calmada y tranquila, como si se tratara de una conversación amena.


      —Ah —rio Andi—. Pero, verás, acabas de interferir con mi nave. No lo veo con muy buenos ojos.


      Desvió la atención del hombre frente a ella cuando escuchó el sonido de unas botas que golpeteaban contra el metal. Los Patrulleros se pusieron rápidamente en posición de firmes mientras se acercaba su comandante.


      Éste era el hombre que le había ganado.


      Éste era el hombre que tendría que matar hoy.


      A medida que se acercaba, el pecho de Andi se tensó con sólo verlo, alto y musculoso y pulido a la perfección para luchar.


      Es él, dijo una voz pequeña y asustada en su mente.


      Luego, como si confirmara sus sospechas, él emergió de la oscuridad, como un demonio que surge del infierno.


      La conmoción más pura se disparó por las venas de Andi. Luego se disolvió en furia.


      —Tú —gruñó ella.


      —Yo —dijo Dex, encogiéndose de hombros.


      —Se supone que deberías estar muerto —susurró Andi—. Yo te…


      —¿Me abandonaste a mi suerte? —Dex arqueó una ceja.


      Ella recordaba cada centímetro de la blanca y angular constelación de tatuajes que se enroscaba por toda la piel morena de Dex, la sensación de sus manos fuertes sobre su cuerpo. El recuerdo de él, el dolor de su corazón destrozado. Todo empezó a retorcerse en una rabia hirviente mientras lo miraba, vivo y libre, en la nave de ella.


      Las espadas de Andi crujieron, y una luz morada se arqueó alrededor de sus feroces aceros. Junto a ella, las otras Saqueadoras se tensaron, preparadas para la pelea.


      —Te voy a matar —susurró Andi.


      —Lo puedes intentar —dijo Dex, encogiéndose de hombros; sus ojos marrones, alguna vez cautivadores, tenían un destello de risa—. Pero los dos sabemos cómo terminará eso.


      Ella soltó un alarido y se le fue encima, sin que le importara un carajo si había veinte o cien soldados arcardianos fuertemente armados que le bloqueaban el paso.


      Ahogaría a Dex Arez en su propia sangre.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 6


        DEX

      


      No era exactamente la reunión que Dex se esperaba.


      No es que se hubiera imaginado que Androma iría corriendo a sus brazos y lo besaría con la pasión de una pareja de enamorados separados durante años. Sus últimos momentos juntos no habían salido del todo bien, con ese asunto de que Andi se fue volando con la nave de Dex y lo dejó sangrando y muriendo en una luna estéril.


      Por otro lado, él sí la había entregado a los Patrulleros por sus crímenes, a sabiendas de que le darían una sentencia de muerte tras regresar a su propio planeta nativo.


      El amor estaba muy bien y todo, pero el dinero era la verdadera llave del corazón de Dex.


      Aun así, tomando en cuenta lo que Androma le había hecho, la debería odiar, debería quererla muerta.


      Pero al verla frente a él, disolviéndose en la rabia y la furia, con los suaves implantes metálicos de los pómulos que reflejaban la electricidad que inundaba sus espadas…


      Astrodioses, ella era magnífica: una criatura que había desatado su ira sobre el mundo. Valdría la pena cada gota de sangre que estaba por derramarse con tal de ser él quien la llevara finalmente hasta los pies del general.


      Pero mientras crujían sus espadas en la habitación demasiado silenciosa, y se formaban espirales de electricidad alrededor, Dex se preguntó si había cometido un error. No la había visto en años, pero había escuchado los rumores. No estaba seguro de que ella en verdad pudiera blandir esas armas con una gloria y una gracia que derramaban sangre y quebraban huesos.


      Pero ahora, mientras Androma decía con voz ronca: Te voy a matar, y sus palabras lanzaban una punzada de arrepentimiento al corazón de Dex, él lo supo.


      La joven que alguna vez conoció, esa chica temblorosa que encontró magullada y rota en los mercados de Uulveca, había desaparecido.


      En su lugar se alzaba la guerrera que él había entrenado y endurecido, a quien había transformado en algo diabólicamente delicioso.


      Dex alcanzó su pistola mientras la Baronesa Sangrienta atacaba.


      El mundo se ralentizó, pero Andi se movió como un destello de luz.


      Se precipitó por la primera ola de Patrulleros antes de que pudieran parpadear, blandió las espadas y cercenó las extremidades humeantes de los cuerpos mientras gritaban y sucumbían ante la agonía característica de la Baronesa Sangrienta.


      El cabello blanco se le soltó de la trenza y las luces pintadas de morado eran casi un borrón mientras giraba y saltaba. Golpeaba los brazaletes de varilio contra sus rostros, derramaba chorros de sangre y pateaba para derribar a sus oponentes, como estrellas que caen de los cielos.


      Los Patrulleros finalmente recobraron la compostura y levantaron los rifles para disparar.


      Qué desafortunada elección de arma. Tan pronto como soltaron las balas, las chicas se ocultaron detrás de la altísima figura de Breck. Las balas le rebotaban de la piel, se alisaban y caían al suelo.


      Bendita sea su sangre neovedana, su piel a prueba de balas.


      —Van a tener que mejorar eso, caballeros —dijo Breck, con las manos en las caderas, y las chicas protegidas detrás de ella—. ¿Qué pasa? ¿Nunca le habían disparado a una neovedana?


      —¡Derríbenlas! —gritó Dex—. Guarden a Androma para mí.


      Sus palabras lanzaron una descarga de rabia directamente al corazón de Andi.


      Había amenazado a su tripulación. Con eso había renunciado a su propia vida, y a las vidas de los Patrulleros.


      —¡Avancen! —gritó.


      Breck se movió y las chicas la siguieron mientras continuaba una inútil descarga de balas contra su pecho.


      Una bola de luz blanca pasó disparada junto al hombro de Andi. Un enemigo se proyectó hacia atrás, y ya casi era un cadáver cuando azotó contra el marco de la puerta.


      —Ah, ése fue un buen tiro —dijo Gilly, soltando risitas y blandiendo su pistola de doble gatillo. Un gatillo mataba, y el otro inhabilitaba. Sopló el humo que salía del cañón y sonrió de oreja a oreja mientras se volvía a agachar detrás de Breck.


      —¡Quiero el piso teñido de su sangre! —le gritó Andi a su tripulación por encima del caos.


      Habían desaparecido sus emociones, había desaparecido su corazón.


      La máscara asesina de la Baronesa se hundió en su lugar. Los Patrulleros caían alrededor mientras las chicas atacaban, saliendo al azar desde atrás del cuerpo de Breck. Andi esgrimía las espadas y atacaba con una furia que mantenía encerrada para momentos como éste. Los años de danza y entrenamiento en la Academia habían transformado su cuerpo en un objeto fluido y feroz.


      Un Patrullero volteó el rifle y lo blandió contra la cabeza de Breck.


      —¡Tómenlo! —rugió Andi.


      Gilly descargó su pistola sobre el hombre.


      Detrás de ellos, Lira daba saltos mortales, giraba. Era un borrón de fulgurante piel escamada y traje negro, de puños que quebraban mandíbulas, de piernas que se cerraban alrededor de gargantas. Siguieron avanzando y dejando una estela de cuerpos gimientes, silenciados poco después por la pistola de Gilly y el látigo de Breck, mientras la pelea se movía hacia el pasillo.


      Aun así, los Patrulleros que quedaban siguieron peleando.


      —Derríbenlos a todos —les ordenó Andi a sus chicas, entretanto le tajaba la mano a un Patrullero por la muñeca. Breck recogió la pistola que todavía estaba en la mano, antes de que pudiera caer al piso, y la disparó. Estalló sangre plateada contra el muro metálico—. Pero recuerden, Dex es mío.


      Él estaba parado ahí, detrás de su ola de hombres combatientes, y la miraba fijamente mientras salía de atrás de la protección de Breck.


      Un Patrullero disparó.


      Andi levantó los brazos. La bala golpeó sus brazaletes de varilio antes de poder darle en la garganta.


      —Encárguense de él —dijo, mientras la bala repiqueteaba contra el suelo. En un santiamén, Breck estaba junto a ella y le torcía el cuello al hombre con un glorioso pop. Música para los oídos de Andi.


      Ahora sólo quedaban tres hombres entre Andi y su enemigo.


      Estaban preparados, con las pistolas fuera, una sólida fila frente a Dex.


      Ella podía ver su perfil sombreado recargado contra el muro metálico del pasillo, con una postura tan fresca y casual que le daban ganas de arrancarle los ojos.


      —¿Qué pasa, Dex? ¿No quieres salir a jugar conmigo? —la voz de Andi era un peligroso ronroneo.


      Dex soltó una carcajada, y su flequillo color caoba cayó sobre un ojo marrón cuando dio un paso para encontrar su mirada.


      —Siempre te gustó la teatralidad, Androma. Mi pequeña y amarga bailarina.


      —No soy tuya, nunca lo seré.


      —Ya lo veremos.


      —Estos tres pueden vivir —dijo, y asintió con la cabeza hacia los últimos Patrulleros—. Es contigo con quien quiero pelear, Dextro.


      Vio cómo él fruncía el ceño cuando usó su nombre completo. Definitivamente no era un nombre que uno asociaría con un Guardián Tenebrano, y menos con el cazador de recompensas más notorio de Mirabel.


      —¿Es misericordia lo que estoy oyendo? —sonrió Dex, mientras retrocedía y se detenía frente a la escalera plateada que llevaba hacia la cubierta inferior. Enredó los dedos sobre el barandal, con las botas acomodadas sobre el hoyo en el suelo—. Seguramente no de la Baronesa Sangrienta.


      —No finjas que me conoces —replicó Andi—. Aunque es cierto que invadieron mi nave, y ya que insisten en protegerte…


      Con un crujido de las espadas, se abalanzó y cortó tres cabezas con un golpe de tijera. Los cuerpos se desplomaron, y cayeron a los pies de Andi. El aroma familiar a carne chamuscada subió flotando hasta su nariz. Y con ella, una punzada de remordimiento que enterró en lo más profundo.


      Dex parpadeó una vez, su única reacción hasta ahora, y la sangre de Andi hirvió ante su aire despreocupado.


      —Eran una pésima tripulación —dijo.


      Luego se escurrió por la escalera. Andi, después de enfundar una espada, se lanzó tras él, sin molestarse siquiera en usar los peldaños mientras se deslizaba hacia abajo. Cayó con un ligero golpe seco antes de voltear hacia el largo pasillo detrás de ella.


      —Andi, Andi —dijo Dex—. Tan predecible.


      Andi se quedó de una sola pieza.


      Terminaste de escapar, susurró un pequeño demonio en su mente.


      Frente a ella había otro grupito de guardias arcardianos que le apuntaban con las pistolas. Los encabezaba Dex, con una sonrisita engreída en el rostro.


      Había caído directamente en su trampa por segunda vez ese día.


      Dex se habría dado una palmadita en la espalda, de no ser por la multitud de Patrulleros que lo rodeaban.


      —¿Estás lista para hablar, o quieres matar a unos cuantos más de mis hombres? —preguntó, consciente de que Andi no tenía más opción que obedecer. La superaban en número, sin importar cuántas habilidades tuviera con las espadas. A menos que quisiera que le dispararan cientos de balas paralizantes de luz antes de poder dar un solo paso.


      La mirada que le lanzó habría hecho que un hombre inferior se encogiera, pero Dex miró directamente a esos ojos color gris claro, y enfrentó su desafío de frente.


      Ella guardó silencio. Tan sólo enfundó la espada que le quedaba y cruzó los brazos sobre el traje negro. Los luminosos brazaletes que llevaba en los antebrazos llamaron la atención de Dex: él mismo había pagado esos brazaletes de varilio, un regalo que le había salvado la vida a ella diez veces. Eran irrompibles, como sus espadas. Pero los brazaletes no eran sólo un accesorio. Mantenían unida la carne de sus muñecas, quemada en un accidente que había tenido hacía mucho tiempo. En ese momento, ella no tuvo el privilegio de visitar a un médico, así que la piel se le había dañado sin posibilidad de arreglo.


      Sin el regalo de Dex, no tendría el uso total de las muñecas y antebrazos; seguramente no tendría ni siquiera la fuerza para levantar esas espadas que tanto le gustaban.


      A Dex le dio una especie de placer enfermizo saber que todavía conservaba los brazaletes, un recordatorio de su amabilidad cuando ella se encontraba en su momento más débil. Una parte de él que nunca podría quitarse de encima.


      Dex volteó hacia el guardia de uniforme azul que estaba parado más cerca de ella.


      —Quítale las armas —el hombre corpulento y cornudo puso cara de que hubiera preferido saltar de la cámara de aire—. Ahora mismo —dijo Dex con un poco más de brusquedad, y el guardia se puso en acción rápidamente.


      Andi le escupió en el rostro mientras le sacaba las espadas del arnés y la pistola de la funda que tenía en el muslo.


      —Te arrepentirás de esto —dijo Andi en un susurro amenazador. El hombre la fulminó con sus ojos de rayas rojas y blancas.


      —No estoy tan seguro de eso.


      Ella levantó la mirada hacia donde estaban las otras Saqueadoras, agrupadas en la cima de la escalera.


      —Si se mueven, mis guardias dispararan —Dex gesticuló con la mano, y la mitad de los hombres inclinaron sus rifles de luz hacia la tripulación inmóvil de Andi.


      La piloto de Adhira, y la giganta parada junto a ella. Y la niña pelirroja que fulminaba a Dex con la mirada, con todo el cálculo frío de una asesina experimentada.


      Él no les mostraría clemencia si seguían peleando, y sabía que Andi lo percibía. Ella miró a su tripulación y dijo:


      —Desistan. Hagan lo que dice.


      —Los podemos derribar, Andi, no están… —comenzó Lira.


      —Ya basta, Lira —gruñó Andi—. Se acabó.


      Dex sabía que ella odiaba decir esas palabras.


      Aplaudió con las manos.


      —Éste sí es el drama que había estado esperando —satisfecho, se volteó hacia dos guardias con los uniformes adornados de insignias. Tomaba una cantidad infernal de trabajo lograr el estatus de oficial arcardiano, y aun así aquí estaban estos dos, inclinando la cabeza ante cada orden de Dex—. Oficial Hurley, su escuadrón vigilará a la tripulación. Oficial Fraser, sígame y traiga a sus hombres para vigilar a la capitana Racella.


      Se abrieron paso por el largo pasillo de metal. La luz azul de los brazaletes de Andi rebotaba por los pasillos. Cuatro guardias rodeaban a Andi encajonándola, mientras que los otros dos estaban posicionados en cada extremo de la fila.


      Bastarían seis hombres más, Dex. Ella no pelearía mientras su tripulación estuviera en peligro. Al caminar, los recuerdos se adueñaron de Dex, y su cuerpo se movió por instinto entre los pasillos familiares de la nave. Pasaron varias puertas antes de detenerse frente a la puerta de vidrio que llevaba a la sala de juntas. Dex colocó la mano en el escáner junto a la puerta, pero siguió tan muerto como el resto de la nave.


      Andi esbozó una sonrisa de satisfacción. Dex le devolvió la sonrisa, levantó la pistola y le disparó al vidrio.


      Un gruñido rugió por el pecho de Andi, pero Dex simplemente se encogió de hombros y dijo:


      —Lo puedo reemplazar. El Saqueador es mío otra vez —luego dio un paso sobre el vidrio destrozado y entró a la habitación—. Instalen la caja.


      Se movió a un lado mientras los guardias metían una delgada caja plateada del largo de su antebrazo. En un costado tenía grabado el símbolo de Arcardius, una estrella en explosión. Colocaron la caja en la mesa y se formaron contra el muro posterior de la habitación, jalando a Andi con ellos.


      —Por favor, siéntate —le dijo Dex a Andi, y extendió el brazo con un gesto grandilocuente—. No soy más que un buen anfitrión.


      Los ojos de Andi brillaron de disgusto. No se sentó. En su lugar, recargó la espalda contra la pared, mientras sus ojos grises se movían a diestra y siniestra.


      Dex sí le había enseñado bien.


      —Como quieras —dijo, y caminó hacia el lado opuesto de la mesa de conferencias, donde se dejó caer en una silla.


      La tensión en el sitio era una bestia viva. Dex casi podía sentir que le respiraba en la nuca. Así que se recargó en la silla, subió las botas en la mesa de vidrio junto a la caja, y concentró toda su atención en Andi.


      Ella lo fulminó con la mirada, fría como la pared metálica contra la que se recargaba.


      —¿Qué carajos quieres?


      Ay, esto estaba buenísimo. Mejor que eso. Era la mejor maldita cosa que le hubiera pasado a Dex en años.


      Andi llevaba cuatro años escapando del destino que la esperaba en Arcardius. Habían mandado soldados de alto rango, curtidos por la guerra, para rastrearla. Otros criminales, capaces de escabullirse entre las sombras, habían intentado encontrarla. Hasta el mismo general y sus guardias personales, los Espectros, habían salido a buscarla un par de veces. Pero después de cada esfuerzo, de cada krev gastado para descubrir a la fugitiva, Dex era quien la había atrapado.


      El destino era una cosa hermosa.


      —Sólo un momento y ya —dijo, deleitándose con esto, con la sensación de los ojos de Andi clavados en los suyos—. Nos acompañará otro invitado antes de que comencemos.


      Dex esperó su avalancha de preguntas, y le sorprendió que no llegara ninguna.


      Simplemente se quedó inmóvil, con las manos en puños a sus costados, apuñalándolo con mirada fría e insensible.


      —Relájate, Andi —dijo Dex, arrastrando las palabras—. Antes adorabas pasar tiempo a solas conmigo.


      Él sabía que estaban todo menos solos, con cuatro guardias estacionados alrededor de la habitación y dos justo afuera de la puerta destrozada, pero se sentía como si lo estuvieran. Justo como ese fatídico día en la luna de fuego.


      —Tú no sabes nada de lo que adoraba —dijo Andi.


      Ella entrecerró los ojos, y él esperó a que le hiciera una serenata detallada con las palabras coloridas que le encantaba usar —algunas que el mismo Dex le había enseñado—, cuando de repente repicó la Caja. Un embudo de luz brilló desde el costado hasta el muro desnudo al frente del salón.


      Esto desvió la atención que tenían el uno sobre el otro, y la llevó al hombre cuyo rostro apareció frente a ellos en la pared.


      Andi se quedó rígida.


      Por primera vez ese día, a pesar de todo lo que Dex le había lanzado, pareció afligida. Atónita. Adolorida.


      —Hola, Androma —dijo el hombre en la pantalla—. Te he estado buscando desde hacía mucho, mucho tiempo.


      Dex sonrió. Esto valía más que todos los krevs de la galaxia.

    

  


  
    
      
        CAPÍTULO 7


        ANDROMA

      


      General Cortas —espetó Andi.


      Prácticamente se desplomó en la silla, y sintió que se le aflojaban las piernas.


      El rostro del general había perseguido a Andi en los últimos cuatro años, jurando destruirla en cada sueño… y a veces cuando estaba despierta, también.


      Se quedó sin palabras.


      La última vez que le había puesto ojos al general Cyprian Cortas, Andi era una chica desesperada y encadenada, sentada sola en el juicio donde la condenaron por la muerte de la hija del general.


      Kalee.


      Ni siquiera la suma de todas las marcas en las espadas podría cubrir el dolor de esa primera muerte.


      El sentimiento de culpa le hirvió en las entrañas, y Andi se dejó llevar por los recuerdos, de regreso a esa noche funesta en Arcardius.


      El viento en el cabello, el beso de la libertad que le bañaba la piel mientras corría a toda velocidad por los pasillos con Kalee a su lado.


      Las carcajadas que brotaban entre ellas mientras se metían a hurtadillas a la nave personal de transporte del general.


      El clic del arnés de Kalee, para quedar bien sujetada en el asiento del copiloto, y de nuevo la risa nerviosa de Andi mientras miraba a su protegida, a la chica a quien había jurado proteger.


      —¿Estás segura? —preguntó Andi, con los dedos sujetando el acelerador.


      Kalee levantó una ceja pálida, con un amago de sonrisa.


      —Como mi mejor amiga y Espectro personal, te ordeno que lo hagas, Androma.


      El motor empezó a ronronear cuando Andi arrancó. Con el sonido, la recorrió una sensación de emoción.


      Kalee sonrió.


      —Por una vez en tu vida, diviértete en verdad.


      —Debo admitir que te has visto mejor —el general Cortas trajo a Andi de vuelta al presente, dejándola sin aliento bajo su mirada fija. Bajo los brazaletes, le dolieron las cicatrices de las quemadas en las muñecas.


      Estrellas del cielo.


      En todos estos años, ella había intentado reprimir los recuerdos, sólo para que regresaran todos con una crueldad repentina, con la agudeza de un látigo. El hombre frente a ella era víctima de la estupidez de Andi. Y junto a ella estaba el hombre que había rechazado su amor.


      ¿Los dos juntos? Casi era suficiente para quebrar a Andi.


      Ello obligó a su mirada a subir por la pantalla, agradecida de que su tripulación no estuviera aquí para atestiguar este momento. Las podía sentir ahora, intentando alcanzarla, pero les negaba el acceso cada vez que entraba una solicitud a su comunicador.


      Había algunas cosas que una capitana debía enfrentar sola.


      El general había envejecido desde la última vez que lo había visto. Su cabello, alguna vez castaño, ya estaba entrecano, y tenía la piel arrugada por el sol. El cuerpo se le veía cansado, aunque sus brillantes ojos azules brillaban con el mismo escrutinio de siempre.


      —¿Eres el que está detrás de esto? —preguntó Andi, olvidando la deferencia formal con que la que debía tratar a este hombre, conforme había sido entrenada durante toda la vida.


      —Soy un hombre muy poderoso, Androma.


      El general de Arcardius estaba sentado frente a un escritorio plateado. Detrás de él, un ventanal grande mostraba una vista espectacular. A Andi le dolía esa vista, pero aun así no podía desviar la mirada.
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